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7 -- 4 

Yo siembro las penas, las amarguras, el dolor y la desespe- 
peración por todas partes, arrastrando a los insondables 

abismos de la desgracia al hombre, a la familia, a la so- 

ciedad. El bebedor que me sostiene con su mano tré- 

mula no puede esperar de mí sino un hogar desdicha- 
do, una salud quebrantada y un sepulcro prematu- 

ro. Yo degrado sus facultades, apago en su cora- 
zón los más sagrados afectos hasta convertirlo 

en bruto. Los jóvenes que me beben pierden 

su delicadeza y se hacen despreciables a 
los ojos de la sociedad. Yo quebranto el 

corazón de la esposa, lo lleno de acíbar 
vertiendo en él los sufrimientos más 

horribles, y pongo sobre la frente 

de los inocentes hijos la marca 
infamante de la vergüenza. Yo 

me encargo de llenar a más 

no poder los orfanatorios, 
los asilos, los manico- 

mios, los lazaretos 

y las cárceles. 
Soy hija 

legítima del 
infierno: mi 

amo es el dia- 

blo, y soy su ins- 

trumento vil de 
muerte y perdición. 

Produzco todas las en- 

fermedades y no curo nin- 
guna. Soy la peste, la de- 

solación y la muerte eterna. 

Apartaos de mí como os apar- 

tarías de vuestro más formidable 
e implacable enemigo. No me bebáis. 
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Julio: Mes Simbólico pmu Id Libertad 

En el calendario político de América, ]ulio representa el 
mes simbólico de la libertad. Como una singular coinciden- 
cia, trascendentales movimientos populares han tenido lugar 
en nuestro continente dentro de los días del mes de Julio. 

No nos proponemos en este comentario entrar en detalles 
sobre los sucesos recogidos por la historia y que han transcu- 
rrido dentro de este período del año. Tan sólo tratamos de 
destacar el hecho de que julio ha sido, a través del tiempo, el 
punto más luminoso del calendario americano en razón de los 
acontecimientos de libertad que han acaecido en este mes. 

Basta una ligera observación histórica para encontrar que 
en Julio fué la Proclamación de la Independencia de los Esta- 
dos Unidos de América, así como la de varias Repúblicas del 
Continente: Venezuela, Colombia, Argentina, Perú. Y como 
si esto fuera poco, en un lejano mes de Julio nació Bolívar, el 
genial Libertador. 

Por otra parte la Revolución Francesa no se puede consi- 
derar de ninguna manera como un acontecimiento meramen 
te europeo. Biene se sabe cuáles han sido sus repercusiones 
universales y, especialmente en América. De manera, pues, 
que entre las grandes efemérides de Julio, analizadas éstas con 
un criterio continental, la célebre Revolución Francesa dbbe 
incorporarse a ese magnífico conjunto de fechas que hacen 
del mes que finaliza hoy, un mes simbólico para la libertad 
de América. 

La Revista “LOTERIA”, consciente de su misión cultural, 
invita a los amantes de la historia y cultores de las letras pa- 
ra que aprovechen el tema: ]ULIO, MES SIMBOLICO PARA 
LA LIBERTAD, y penetren hondo en una investigación que se- 
ría muy saludable a las inquietudes de la juve@@ estudiosa 
de América, 







* 

Ilntdos, esparcidos desde la, actual trabo” por el sur, los franceses, no9 en la noble causa de la liher- 
frontera septentrional hnsta el Río que también reclamaba” derechos tad. 
Grande. Estos habrían de enfren- a base de las exploraciones de En 1189, la jove” rcpúblicil, que 
tave ” las legiones conquistado- Jacques Cartier en 1635 y 1536, aharcaba sólo el territorio “1 este 
ras que siguieron la ruta abierta se internaba” por el nordeste, bus- del Misisipí y al “orte de le Fla- 
por Calón, par” disputarle inútil- cando el cauce del río San Loren- vida -mucho menos que 1”s tie- 
mente al hombre blanco el dominio zo y del Misisipí, o las rutas “n- rros dominadas entonces por otras 
de la tierra. vegables de los Grandes Lagos. El naciones cn el continente america- 

Tres decenios despubs, se habría Padre Marquette y el explorador no- se da una Constituciú”, y no 
explorado yo gran parte del lito- Joliet exploran en 1673 el Mis& habría de trnnscurrir mucho ticm- 
ral del Atláutico, cruzado el Istmo pi hasta la mitad del curso. Diez po antes de que los Estados Uni- 
de Pana”& y descubierto el Pa& años después, Roberto C”VelieI, de dos establecieran la contigiiidnd de 
firo. Magallanes eircunnavegn el La Snlle logr” llegar hastn la des- su dominio desde cl Atlántica al 
globo y su hazaiía sirve para aela- embocadura del río. En estos dos Pacífico. 
rar la relación geográfica de las viajes halla Francia Fundamento Aun antes dc la revolución co- 
Américas con e. mundo conocido. PEira establecer sus derechos de me”z2\ro” las naciones ouropoas o 
rprcs centurias y modio, si” emb”r- conquista sobre el valle CC”tr”l del consolidar 811s rcspectivag conquis- 
go, habría” de transcurrir aún ““- Misisipí, que constituye el cox% tas en nquclla parte del Nuevo 
tes dc que se completase el map” zún del territorio de los Estados Mundo. Mas efímero habría dc ser 
de aquella vasta región del Nuevo Unidos. su dominio. En lGG4 Nueva IIolan- 
Mundo quo hoy llamamos los Es- Podria señalarse una fundación da pasa a ser Nueva York; c” 
tados Unidos de América. de españoles por eada estable& 1163, al finalizar la guerra contra 

EI italiano Giovano Csbotto, miento inglés. Van “quéllos gra- fr”“eesos e indios, Francia cede ” 
guien navegaba al servicio de In- dualmente extendiendo su frontera 1” victo\os I”gl”tCrra los doro- 
glaterra, fue el primero en “come- de fortalezas y misiones católicas chos de conquista sobre el territo- 
ter ia tare”, y el primero también, e” la Costa del Golfo de México ‘do situado entro la meseta de los 
después de Ericson, en tocar tie- y en 1”s márgenes del Río Gran- Apalaches y cl Misisipi. 
mas de Nortcam&riea. En su des- do. Los franceses, por su parto, En 1803, los Estados Unidos 
cubrimiento de 1407 halla Ingla- eutablecen un” tras otra numero- compra” B Francia IU Luisiana, re- 
torra la base jurídica para recla- sas faetorias peloteras a lo largo gibn comprendida entre cl Misisi- 
m”r derechos de propiedad sobre de las rutas fluviales del interior; pi y las Montañas Rocosas; y die- 
CI continente; reclamación que más los holandeses fomentan las col”- ciséis anos después, España Ics 
tarde recibo nuevo “poyo en las nias que habían fundado a orillas vende la Florida. En 1848, tras la 
cxgloraciones de Francis Drake en del Hudson y del Delaware; y en guerra co” M&ico, la región del 
ol litoral del Pacifico, y en los via- la costa do1 Pacífico, los i-usos si- sudoeste, g‘ra” parte del vallo si- 
jes del capitán John Smith, pri- gue” la ruta que trazb Bering des- tuado entre las Montañas Rocosas 
mer colonizador de la costa central de 1” Siberia a Alaska, Y llegnn y la Sierra Nevada, y la franja 
de, Atlántico. por el litoral del Pacifico hasta costanera de California, pos”” a 

En 1s querella que se originó California, donde establecen fnc- formar parte del territorio ““cio- 
triunfaron los ingleses sobre los torí”s de Pioles. “al. Algunos años después, los Es- 
rivales quo les disputaban el do- Por lo anterior se ve, pues, que tados Unidos compra” tierras ” 
minio de aquel vasto territorio del el territorio de los Estados Uni- México para f,jer en una roeta la 
Nuevo Mundo. El hecho ha dado dos “o lo exploró y colonizó un” frontera co” esa nación voei”“. En 
marge” ” una interpretación tor- sol” nación, sino muchas. Al ha- 1846 se firma u” tratado co” In- 
cid” del desarrollo de 1” coloniza- corlo trajeron también rencillas po- glaterra, c” virtud del cuxl éstz 
ció” de los Estados Unidos, inter- liticas y conflictos económicos ” abandona los derechos que alcgnbo 
pretaeibn que reduce 1” importan- las posesiones do ultramar. Eran tener sobre territorios del “oroos. 
cl” dc 1” obra do otras naciones, éslas a manera de piezas en el te y así queda fijada definitivn- 
en menoscabo de 1” perspectiva juego de rivalidades y ambiciones mente la frontera septe”tr:o”al cx~ 
I.istbrica. de reyos y omperadorcs, juego que el Canadi. 

Esta nos enseña que cuando los ” la postre ninguno de ellos ha- Mas la adquisición de nuevo te. 
peregrinos llegaron ” la costa del brío de ganar. rritorio no trae consigo 1” unidad 
Atlántico para fundar en 1601 la Inician los Estados Unidos su nacional. Fuero” más bien desig- 
primer” colonia inglesa e” ~“mes- vida nacional el 4 de julio de 1’716 nios de la fortuna los que hieicro” 
town, Virginia, ya los conquista- cuando las Trece Colonias ingles”3 que e” el momento oportuno se 
dores españoles había” explorado declaran rotos los nexos co” la tomaran ciertas decisiones que aso. 
vastas regiones de Norteamércia: madre patria. A este grito de li- guraro” el desarrollo de una “n- 
en 1513 Ponce de León descubre bertad sigue una cruenta guerra Cib” en lugar de varias. La Guerra. 
la Florida; e” 1541 Coronado cru- de siete años durante los cuales el Civil que estalla e” 1861 y durn 
za las grandos praderas del oeste; Ejército Revolucionario, improvi- cuatro años, lana” a Norte contra 
C” oso mismo año sale del Golfo sado por los patriotas y dirigido Sur y constituye la prueba supre- 
de México ol infortunado Hcrnan- por Jorge Washington, lucha co” m” de la firmeza de aquella uni- 
do de Soto y penetra tierra “de”- tesón heroico basta lograr la vic- dad. La contienda habría de resol- 
tjo, par” encontrar 1” muerte m toria. La alentaba y mantenía la ver si los estados podrían retirar- 
las turbias aguas del Misisipí. fe en los hombres que habían com- se de la Unión para constituirso 

Mientras los españoles se aden- prometido “vida, hacienda y ho-en naciones soberanas. Triunfa el 
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Norte y 1: Unión queda firmemen- vesand” cl desierto, llegan final- chan los mismos programas de IX- 
te establecida: una unión compues- mente al Pacífico. di”; se ocupan en las mismas acti- 
ta hoy de cuarenta y ocho estados Los descenalontes de 1”s primi- vidades sociales; están afiliados a 
que rinden acatamiento a un Po- tivos colonos, tentados por la fer- uno u otro de los dos grandes par- 
der central denominildo Gobierno ti1id”d de las tierras vírgenes, re- tidcs políticon, y se valen de las 
Federal. anlldnn la marcha al oeste R tiem- mismas artf!s en la lucha cívica. 

Las troce colonias originales po que “mden SUS haciendas a mi- Para divert.irse, ven las mismas 
constituyen los primeros estados 1~s y milos de ncevcy inmigrantes, películcs cinematográficas, se de- 
dc esa Unión; los otros se van p:n los primeros aiics, la mayo- dican a los mismos deportes, y Icen 
creando de 1”s territorios que “que- .’ 1,” de 10s inmigrantes procedían las mismas %irns cómicas”. 
Ilas colonias adquirían, 0 que se de las naciones del norte de Euro- Mas sobre todo se destaca el va- 
incorporaban luego al patrimonio pa: las Islas Británicas, Noruega, 1 
nacional. 

cï del común patrimonio histórico 
Suocia, Alcmama Y Holanda, y es- y eu1tural. Este se mantiene vivo 

La emigración al “oste da cc- tabon ~~l~cicnad”~ con los prime- 
mienzo aun antes de terminarse la 

gracias, en gran parte, al sistema 
10s que llegaron a lo COS@ del de instrucción pública que sigue 

revolución. Dura más de un siglo Athínticc. Gradcahnentc, el núme un plan general de estudios. Y así 
Y CQnstituYc un fenómeno migra- 1’0 de emigrantes do Espaiia e Ita todos ,.inden honor ” los mismos 
torio sin paralelo. lia, 01 antiguo Imperio aUstriaCL, h&.“es: Benjamín Franklin, Patrick 

Exploradores y agrimensores - los Balcanes y Rusia, sobrepasó al Henry y ~hcmcs Paine, Jackson y 
ent,.e estos se contaba Jorge Wash- de los que llegaban del ““rte dc L’ moln, entre los grandes hombres 
icgtcn en su juventud- iban EcrOPa 3, cada VeZ en mayor nú- de wtadc; Grant y Lcc, c TI- 
abriendo la senda a 10s coloniza- m01’0, cntrcban en las fábricas del d KT~S en la Guerra Civil, a~îe 
dc,..s q,,e venían detrás, desde las norte industrial. Muchos --esPo- 1 os generales. Son heroes popula- 
fondccicnos del Atlintic”, cruzan- ciulmcnte alemanes, escandinavos res los exploradoros del oeste Da- 
da la cordillera. Para ellos la tic- y eSlaVos- “0 Sc establecen en niel Boone y Davy Crockctt, los . 
rrc era cn claro en el bosque don- los poblaciones del este sino que wzuchas de las pradcras Kit Car- 
de e, hombre pudiera enclavar una so “cen a cqcéllcs que tomaba” >“n, Jim Bridger y Jedediak Smith. 
cBsB y labrar cn huerto propio, asiento en las tierras no parcela- Cantan las americmns las miü- 
sin rendir pleitesía a ningún se- das, abiertas a la colonización en mas canciones: doliextea melodías 
ñor. La corriente migratoria, en- el “este desde mediados del siglo de Stepben Foster; spirituals 0 
cabezada por los viejos colonos XIX. salmos semilitúrgicos do los ne- 
originalos, iba abrihndose paso; a gros; marciales compasos de Yan- 
ella so ““ía,, año tws año, un gru- El comienzo de la guerra mun- kee Dccdlc, “1 Himno de la Batalla 
Po cada vez mayor de emigrantes dial de 1914 seRala el cicrrc del de la República, y Oh, Susana: “1 
curcpoos. período de colonización c inmigra- primer”, clarín do la Revolución, 

ción. La importancia de éste podrá el segundo, marcha militar dc la 
Una de estas alas migratorias aprcciarsc con un simple dato: Guerra Civil, y el tercer”, canto 

baja desde la Nueva Inglaterra y 36,000,OOO de ecrcpecs entraron en que acompañó u las “goletas do 
rl CanadA, siguicnd” la ruta del los Estados Unidos en el curso de las praderas” en su percgr:nnción 
norta a lo largo de los Grandes los cien años de la expansión que al oeste. Hay todavía otra: Dixie, 
I.;,~~~, dra parto de los estados termina en 1914. la canción folklórica del Sur, que 
wntrales del Atlintico y entra en * * * hace vibrar estremecida “1 alma 
el vallo do1 río Ohio; una torcera El anterior breve rescmen dc la de, pueblo. Finalmonte, las poesías 
sal” de las montañas de Virginia épica gesta de la conquista de la que repiten de mcmcria están cs- 
y ‘knnossce a buscar la región al txrrc y del desarrollo de una nuc- critas en soncra estrofas, qut: 
norte do1 Ohio; y finalmente una va nación, servirá a nmncra de exaltan el destino nacional en tér- 
cuarta, compuesta de hacendados prólogo a la visión de lo que son minos de la humana fraternidad. 
dc, Sur con sus esclavos negros, hoy los Estados Unidos de Am&¡- Esta comunidad de intereses es- 
abandona la tierra prematuramen- ca: nación de más de 130,000,OO de pirituales y materiales nc obsta, 
t” agotada de la costa del Atlán- habitantes compuesta de casi to- sin embargo, para quo el habitan- 
ticc y levanta arroznles y nlgodo- das las razas y nacionalidados que te de la región de le Nueva Ingla- 
nales en Is fértil delta del Misi- pueblan el orbe. Al presentar estas terra, el cowboy c vaquera de Ari- 
sipí. “estampas” de los Estados Unidos zona, el agricultor de Middlo West, 

El descubrimicntc de cro en Ca- lo hacemos por regiones, m6todo y el hacendad” de los algodonales 
lifornia, acaecid” en 1848, acelera necesariamente artificioso, ya que del Sur, vivan en forma que a ca- 
el ritmo de la expansión hacia cl violenta la unidad del conjunto. da cual le es característica. 
oeste. Largas caravanas de “ gol”- Porque, pese a la infinita variedad E”f”carem”s primeramente e, 
tas de las praderas” -como Ila- del escenario de la vida norteame- objetivo sobre Washington, la ca- 
mabcn los exploradores B las ca- rica% la nación es un todo horno- pital; pasaremos después a los vie. 
rrctas cntcldadas y tiradas por génco: su gente no extraña lugar jcs estados de Nueva Inglaterra, 
bueyes en que viajaban- cruzan alguno de ella. Acaso más que en que tan poderosamente han influi- 
las llanuras situadas entro la cuen- ningún otro sitio, sus habitantes do en la cultura del país; abarca- 
ca del Misisipí y la cordillera; re- hablan el mismo idioma, un inglés romos luego el panorama del Este 
pechan las escarpadas veredas que al que han impreso cierto caráe- Motrcp”litan”, que da acceso al 
dan acceso a las Montañas Rcco- ter americano; leen los mismos li- corazón del valle industrial; luego 
sas, vadean ríos crecidos y, atra- bros, revistas y periódicos; escu-dirigiremos la cámara al Middle 
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West, 10,s estados ngríeolas del va- y de primitivas aldeas indios. La Abramos, pues el álbum de es- 
lle del alto Misisipí; bajaremos al c&mara reeogcri también una fu- tampar; de una democracia: visión 
Sur, al sur legendario de los tra- guz visii>n dc la osplcndcntc belle- de la t,ierra y 01 pueblo que for- 
dicionales bacicndas y nl nuevo aa de los estados do la región de mm estos estados unidos en los 
sur donde cl vasto programa do las Rocosas. que, para decirlo en Iüs maanifi- 
obras pirblieas transforma eriales cas y proféticns palabras del gran 
y pxntanos cn ticrlas dc labrantío. Finalmente, ap~rccor& la costa poola Walt Whitman, “pasado y 

Trezaromos con la cámara un del Pacífico: Los Angclcs, San futuro so confunden portentosa- 
man arco que aleanco hasta el Río Francisco, Portland, Seettk. Alli mcnto cn cl prcscnte., Y nsí co. ,. . .~. r;rmae pnìn abarcar una de las dctendrcmos IB cámara para enfo- mo el pnsndo fue grande, glorioso 
regiones más pintorescas ,do Amé- cru la lente sobre una de las obras será el porvenir”. 
rica: cl Sudoeste, tierra del cov- más imponentes del hombre: la 
boy y del indio, escenario de las PESR del Gran Coulée. aue refre- 
llanuras áridas y de ingentes man- no. las aguas tumultu& del Co- “Estampas de una Democracia” 
tañas, sucio dc misiones católicas lumbia. Washington, D. C. 

QUIERE USTED COMPROBAR CUAL ES SU CARWCTER? 

Tal vez usted que no hay espectáculo más aburrido que una confercn- 
cia; pero n base de un programa de conferencias puede usted comprobar 
cu5,l es su carácter. Veamos : a continuación hemos redactado el progra- 
xna dc un curso de conferencias sobre temas bastante heterogéneos. LI&- 
lo usted detenidamente, marque con una cruz aquellas a las que asistiría 
usted y con otra las que no atraen su atención. La suma de los puntos 
“sí” y la de los puntos “no” arrojará un total que servirá para establecer 
la comprobación de su carácter. 

La pintura holandesa ...................... sí (0) no (5) 
Los caricaturistas franceses ................ sí (4) no (1,) . 
Las corrientes políticas modernas ............ sí (4) 11” (1) 
La civilización de los Incas .................. sí (0) no (5) 
Lns av<:s de pP”“u curopcas. ................... sí (2) no (3) 
La historia de la civilización ................ sí (0) 
lX1 amor .................................. sí (5) 

no ii; 

lG1 arte de hablar bien ...................... sí (4) no (11) 
Las aves de presa europeas .................. sí (2) no (3) 

cultura fisica ......................... si (3) no (2) 

La filosofía de Santo Tomás ................ sí (0) no (5) 
Cómo comprender a Beethoven ............. sí (0) no (5) 
I!X arte de triunfar en la vida .............. sí (4) no (1) 
Paseos “bot&nicos” ........................ sí (1) no (4) 
Cómo divertirse ea sociedad ................. sí (5) no (0) 
El porvenir de la televisión ................ sí (5) no (0) 
Las matemáticas puras .................... sí (2) no (3) 
Las religiones asiáticas .................... sí (0) no (5) 
La química para todos .................... sí (3) no (2) 
El conocimiento del firmamento ............ sí (1) no (4) 
El arte de escribir bien .................... sí (4) no (1.) 

(Respuesta en l?Q. 24) 



Asilan te 
T’ 1 L zene id LA CORTE INTERNACIONAL 

Y LA ENTREGA. 

-La Corte Internacional de Justicia puede 
ordenar la entrega del perseguido político ai 

n Tabra gobiezr que t” persigue? 
Yo considero que el Tribunal Internacio- 

nal no tiene la facultad específica a que se re- 

. fiere la pregunta. Lo considero así en vista de 
10s documentos de constitución de dicho Tri- 

POR EL bunal y de la finalidad y propósitos de éste. 
Su función consiste en decidir controversias, 

DR. ERASMO DE LA GUARDIA, dilucidando las cuestiones de derecho interna- 

Presirlcnte de la Corte Sunrems de Justicia.’ cional que se le planteen: en punto a medi- 
das o determinaciones concretas sólo podrá 
indicar las que deban tomarse provisionalmen- 

. te. Para todos los efectos, sin embargo, la ca. 
rencia de esa facultad prácticamente nada sig- 

P. JUDICIAL. TOTALITARISMO. nifica, puesto que los fallos del alto tribunal 

-Qué piensa Ud. del Poder Judicial en 
los regímenes democráticos y en los totalita- 
rios? 

-En brevísimas palabras expondré mi 
pensamiento. A mi modo de ver, el Poder 
Judicial representa el mejor termómetro del 
grado de democratización de un pueblo: en 
la medida en que aquél es independiente, 
amén de imparcial y Probo, desde luego, éste 
se rige democráticamente. El hombre es libre 
en cuanto sólo tiene que obedecer a Ias leyes 
y no a los hombres, según el concepto de 
Kant, y ese ideal de libertad, que es también 
de democracia, está estrechamente vinculado 
con la existencia de una administración de 
justicia imparcial y ajena 12 presiones e in- 
fluencias. Visto el asunto en otra forma, la 
cuestión que se me plantea envuelve en el 
fondo el conflicto entre el derecho y la fuerza, 
entre los imperativos de la sociedad legalmen- 
te organizada y el poderío material. Por lo co- 
mún los tribunales no cuentan ni con un al- 
guacil perra hacer cumplir sus fallos. En las 
democracias éstos se cumplen porque deben 
cumplirse. Eso explica que los regímenes to- 
talitarios tiendan inevitablemente a anular el 
Poder Judicial. 

expresarán a cuál de las partes asiste el de- 
recho respecto a cada punto; y esos fallos son 
obligatorios y deben cumplke de buena fe, 
según lo expresa el autor Podestá Costa. 

CALIFICACION UNILATERAL. 

-La calificación del delito imputable al 
asilado debe ser necesariamente bilateral? 

-No es, a mi juicio, bilateral la califica- 
ción del delito. Esa calificación le correspon- 
de hacerla, de conformidad con Ia Convención 
de Montevideo sobre el asilo político, al país 
asilante; pero en lo que atañe a los países 
que no están obligados por ese pacto interna- 
cional, es decir, a la luz de la situación que se 
presenta en la América con anterioridad a di- 
cha convención, la calificación debe hacerla 
el país asilunte sujeta a los reparos u oposi- 
ción del Estado territorial, que aquél luego 
resolverá si acepta o no, quedando a éste el 
recurso de someter el asunto a un tribunal 
competente para decidir la controversia. En 
síntesis, el país asilante tiene Ia primera y la 
última palabra, Esta forma de califi,cación 
no es bilateral sino unilateral: tampoco es, sin 
embargo, definitiva, irrefragable, absolutamen- 
te obligatoria, salvo que el Estado territorial 
se abstenp + ra!rfir conhq @sa calificactón. 



En 1783 odita sus primeras obras, 
fruto de serios estudios c”n un 
buen nmeSt*“, Cristidn Neefe 
(1718.l798), a yuien Deethoven de- 
be mucho por haberle abierto el 
mundo de Bach, orientCmd”l” ade- 
“16s en las obras de Ilaydn, Mo’sart 
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poco de todo ocntacto social. No mavera, SS traslada u una casita tunas, han *xpu,sadQ $ mucho* 
es Su Soledad, pues, la de Mozart fuera de los mures de la capital. de 10s amigos de Beethoven: algn- 
en SII* aims postreras, que erx cl- En su Sexta Sinfonia llamada la nos de Su antiguos protectores han 
vido ~el’gonscsc del mundo: ni la PASTORAL, concentra todo Su ,nuertc. La casta de los nuwo* 
scled~d de Schubert, cumdc este amor per la naturâleza en un her. ricos, como siempre en estos’ ca- 
pe refugiú en su vida irreal. Pero no mosisimo cuadro campestre: en sos, naczsita cierto tiempo para 
son neceSariamente Solitarias todos Sus tonos murmuran los drboles y pod”r slranzar el alto nivel cultu- 
kx, g~inioï? 73~2 mi --confiesa. c*ntân 10s p&jaros a la vera ael ra, de la anterior. 
Beethoven en 1812 64 su diario in- umwo cristalino ; impresiones de- 
timo- nc hay m&s felicidad que la D’eS para tQd”S 108 BUB la W% La música pcpukw inunda a Iûs 

que r<!Sido en m, mismo, *n mi Sr. WCUWdOS melancólicas pSI% SU clasrs sociales, uniPonn4ndolas en 

ti. Oios mío! Dadme fuerza p&- creador, que desde mucho tiempo el ritmo mecedor del vals vienés. 

ra Y<?“Ct?I‘L”l!, y que “ada me ate a ha dejado de oir los sonidos del Los entusiastas de ,s ópera italia- 

la vida”. mundo. na QUC nunca habian desaparecido 
de la ciudad, coincide c”n todo fer- 

Muchas Ieni:Uti,ms se han he- Los bi*grafo* de Beethoven - VOì an SU antiguil WSión CLl IleGW ü 
chc -divf~ que demnSiada*- por como casi todos los musicúlogcs Viena el “cisne de Pesnro”, de ROS,- 
indngnr los Sentimientos de Ree- en general- afirman que existe sini, olvidando cada vez mas a 
ti!cvr~~ y <~wt!ar el misterio do su intima relación directa entre la vi- Beethoven. 
vidü ch mIación con la mujer. El da y la obra de 108 grande* cre% 
misn~~ no dej* casi ningirn indicia, dcreri Yo dudo de esto Dónde La miseria en su hogar se wrn, 

sn!m “na notn do 1517, Bue reza: está esa relación, por ejemplo. en va de dis en dia. Y para dar una 

“Súlo el amor, sdo él, puede dar- el casa de la abra m4s grandiosa Idea de las minúcias a que dehis 

non nn;~ vida m6s feliz. Oh Dios, de Beethoven, lU NOVENA SIN- descender, por S&rcSSmc de la 

dójsme hallar por fin es1e mncc l?ONIA? Janxk. fu6 escrito júbilo sueste, el espfritu del genio, l.ras- 

WC forwlr-ce mi virtud, *dame per- tan delirante come aquel que des- led* a su disrio unas breves lineas 

mitido sentirlo mio”. Y las famo- encadena Beethoven en el ditirdm- donde consta su lidia con las cria- 

sas p&labras de la “amada inmcr- hico final de la obra, donde ìom- CltlS. 

tal” que lleva In dedicatorio. de un ge todas las reglas y tradiciones Y las mismas “lanos que apun- 

manuscrito de miisica. Existen tres sinfónicas para Sumar ,s YO* hu- tsn estas miserias, escriben pkági- 

bollfsimas cartas de amor de su mana u las mídtiples vcms de kt na trá‘s p4gina. En cnda una de 

mmo cuya destinataria no Se co- cìweCtU. Y veamos una página sus obras ùusca nuevos caminos, 

noce con certeza. Todo pareco in- emocionante del calendario (lue rompe una eadon.z de la tradición. 

dicsr que Ia gran pasiún de su vi- uS en el mismo aAc de la creación IA severa forma, tan cuidadosa- 

da TU& ‘L;WWX BWSW~C~~ y RO JU- ae eSta CIIIX ,ms), treduzca, entre mente mantenida por Haydn Y 
iieta Giucciardi, come se creyó por las muchas pruebas de miseria bfoaart, se ílesgrana m4s y “as en 

mucho tiempo. Pero ninguns de alli contenidas, un solo renglón sus nmnc*, y el nuevo contenido, 

estas mujeres, ni otras cuyo nom- Que dice: “Del primero al seis 9 las ideas rebeldes, crean nuevas 

?>TQ SO CIII%~ de 8lgdn m0d0 8 la de junio, qud tiempo nliserSb,e! formas musicales. Su estilo mu- 

\,-i*a Sentimentsl de Beethoven, US- nc tellgo sue ccn,er,, ;<, Nc, la simI acusa una profunda evolución 

g6 n Ser ia. camarada del solitario; relación entre la vide y la cbm en si mismo. Beethoven es el ver- 

ningu~~a ll%6 a redimir Su cuerpo de lc* genio* eS mucho mis com. dadera puente entre el clasicismo 

y su n!m:c con el sacrificio de la plicada que la de un Simple retle- 0 el estilo galante al cual per- 
pro*ia vida, c0m0 senta en la, Ie- tenecen aun ckxramento las p*ima- Jo. QuB pobre seriü aplicar la f*r- 
yo”?.7 :1e1 Wolandes errante. mula: época triste, obras mekmc*- ras obras, y el romanticismo, en 

Como todos los Solitarios ama licas - suerte en el amor, obras el cual el ccntr?n,dc determinará 

profund:unente a la. naturaleza. En felices! Las creaciones de, genio la forma. La libertad absoluta con 

m4s de uu concepto Bsta reemplaza nunca provienen de lo externo, Si- gne maneja las leyes teóricas la 

en Su e*pIritu â la confesión reli- no de una vida interior, intensa e Ilevan al punto de incluir las YO- 

giosa. LOgicamento Su senti- indepe&iente, donde convergen ces humanas en Su NOVEN., SIN- 

miento religioso no puede ser an&- mil imdgenes misteriosas. Con e*. FONIA, ~omc vimos, cuando ya nc 

1ogo al de un Bach, y El mismo lo to no Quiero decir Q”B e, genio *ea le alcanzan los medios iustrumen- 

expresa. en su diario, con palabras incapaz de experimentar sufrimien. tales~ para expresar el universo de 

de, gran filOSofo Kant: ‘Y,a ley tos por tener esta “capa protectc- sus ideas, el himno de la i~legria, 

mor51 en ncsctrc~, y cl Pirmamon- ì5” de la segunda vida, ni de sen- el jubilosos canto de 1~ humruidad 

ta estrellado por encima de nos- tir a,legrian; *c’r 81 ccntraio, Si unida cn un nbrnao fraterno y con- 

O~trcP. Y cierta ves que le entre- puede y con toda la intensidad de rno”rclor. Esf~a libwtad 1” ll”Y3. n 

gan una copia do su FIDEL0 con los seres extraordinarios. Pero el nunmnt8,r 0 disminuir el ,,,h”ero 

la frase rutinaria que Sc estampaba dolor y el goce estación fina, pa 
de movimiontas en In* fornms cl- 

al final de cads cbm ‘3 CO” la ayu- va Sl humhre común, son en e, ge- clieas del TRTSTAN. EStSs obras 

da de Dior”, comenta: “Oh, han. de mdsica de chmara, numerades nio el punto de partida hacia la 
bre, ayúdate a ti mismo!” como “1105 130 C” adelante, son de cr~ació”. 

diiicilisima ccmprensiún: 8. veces 
Largos pastos 1” llevan Ll los su- Al ~vans.w los afíos, recrudece su pi~recen ser yn un anticipa de, 

burhios, a 1”s bellon bosques que mal y se agudiza Su scledsd. Las mundo de ultratumba. Schuinan 
circundan In ciudad; al,&, lejos de pI”eìrils “a*“leónicas ha” PPcYocS- las juzgo as,: “Junto a ak,m”S cc- 
los l~cmhes, encuentra pa,s e ins- do sensibles camhics ell lavienasn; ros y eomposicionos pan órgano 

plrilción. Apenas apunta IS pri- han desvalorizado In* antiguas fcr- de Bach, me parecen representar 
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lleetho”en. Por” le esce más beberlos dad” todo, sin recibir de 
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vicio de trasbordo entre alll- 
bes nlarcs desde antes de 
1x56, cuando qucdú del todo 
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los malos autores 



De los que paaz el 

filtro Universitario 
-. 

QUIERE USTED COMPROBAR CUAL ES SU CARACTER? 

He aquí lo que revela el total de los puntos cbtenidos. 

Menos de 50 puntos.-Emotividad y dinamismo bastante moderados. 
Talento especial para problemas puramente objetivos : pleno desarrollo 
dcl mismo en la plena tranquilidad. Es usted Probo y razonable; muy 
sensible también, hasta el punto de que las cosas toscas lc molestan. Tem- 
pcramenlo arlislico. Poca ~for~lurra en las cosas pr;iclicas: le ,faltn n IJd. 
flexibilidad, seguridad y amplias idoas. Se retracta usted con :facilidad 
cuando se halla en oposición a la gente que sc mantiene con firmeza. Tras 
su actitud de scricdad BP oculta un verdadero miedo de la vida. Cuide 
usted mucho de refugiarse en un mundo imaginario. 
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Existen versos donde hay tal derroche de 
imágenes, que nos sentimos encandilados y 
no nos doian ver su contenido poético si es 
que lo tienen. 

000 
Lu imagen que no está al servicio del 

pensamiento o de la emoción es una imagen 
perdida y que no cumple su misión. Cuando 
el poeta no tiene más culto que el de la ima- 
gen, termina por convertirse en un vendedor 
de baratijas que pretende hacer pasar por jo- 
yas. 

000 
La lectura de todos los días ensancha la 

visión y da amplitud al espíritu. Los obtusos 
y los de espíritu estrecho lo son porque nacic- 
ron así y porque desdeñaron el libro. 

000 
Leer por leer es unn tontería. Se debe 

hacer no por matar el tiempo, sino para nutrir 
la inteligencia y refinar la sensibilidad. La 

. IOTERIA 

lectura por la lectura es una vulgar distrac- 
nión, como jugar al billar o a las cartas. 

000 
Hay gente que jamás se detiene CI ver la 

vidriera de una librería. Es la misma que se 
para en idas donde se exponen quesos y em- 
butidos. Es la gente que por vivir esclava del 
estómago, se ha olvidado que tiene cerebro, 
y más aún, espíritu. 

000 
Qué contadas son las personas que tie- 

nen el buen gusto de regalar libros1 Y sin em- 
bargo, qué obsequio puede ser mejor para 
quien sabe apreciarlos? Cuando regalar li- 
bros sea una costumbre, habremos alcanzado 
un grado de cultura realmente muy alto. 

000 
La base de la cultura es la lectura. Hom- 

bre que no lee no puede ser verdaderamente 
culto y a cada paso está revelando la falta 
de familiaridad con los libros. 

PRCINA 27 



Teresa Carrciio vi6 la luz en Ca- va York con sus conciertos. Opor- 
racas, cl día. 22 dc dicicmbrc de tunidad hubo cn que tocb antc el 
1863. Fu& su padre Manuel Anto- Prcsidentc Abraham Lincoln, el li- 
nio Carreño, el ponderado autor del bwtador de los esclavos. Los pa- 
Manual do Udmnidad y buanas dra de la niña, no sin razbn te- 
numwas; su abuclo, Cayetano Ca- micran que ésta lisgnría a turbar- 
rrefio, músico y compositor que go- sc, pero clla los tranquilizaba con 
eú de fama difundida en su éooca. 
hermano de Simón CarreRo, quien; 
a causa dc un scrio altercado con 
Cl, cambiú su nombre por el de Si- 
món Radríguce. Llevó con digni-. 
dad la madre suya el patronímico 
dc Clara García de Sena y Radrí- 
guez del Toro. 

estas palabras: -“Cuando son al>- 
listas y gcntcï importantes los que 
mc oyen, toco mejor, pues entonces 
mc simto eoma en la gluria”. Era 
tan pequeña, que SC requería un 
taburete para montarla en Cl. 

Fué una artista precoz Tcrcsa 
Carreño. A los tres años dc odad 
taraxs,ba trozas dc úpcra; u los 
euat~ armncaba a las teclas del 
piano, con sus dedos gl:áciles y di- 
minutos, sonidos armoniosos. Su 
madre lir reí%: -El piano cs un 
instrumento delicado y no se ha 
hcchu para que los niños jueguen 
con él; pero la reprimenda Ic im- 
portaba muy poco, pues seguía 
practicando los cjcrcieios asidua- 
mente y n hurtndillns. Una vez la 
sorprcndiú su padre, cuando al cn- 
trar cn la casa, oyó qus alguien 
csttlhîr tocando un aria de “Iaeía 
dr Lamcrmoor”: cra Teresita, que, 
tomada par sorpïcsa, eerrb cl pia- 
no y echó a corrcï. El padre co- 
pióln en brazos y al pcrcatarso de 
que la hija suya era un portento, 
lágrimas de emoción arrasnran sus 
ojos. La niUa, cnjn&dalas, pro- 
metióle que no volvería a hacer 
más aquello; ~xra su progenitor, 
que también erg pianista, comen- 
zó a darle las primeras leccionas. 

Tinta fu4 su afición desmedida, 
que Teresa Carreño, a los ocho â- 
iios, sorprendió al público de Nue- 
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Cuando rcgrcïb do uno de sus 
conciertos, la madre Ic preguntó: 
-‘Dime, Teresita, iqué profieres 
tú: una princesa 0 una artista?” 
La rcspucsta no SC dejó esperar: 
--“Claro que una artista, mama, y 
lo scguirú siendo por toda mi vi- 
da”. La dificultad consistía ahora 
cn que la. oyesc Gottschalk, tenido 
entonces como el rey del piano en 
América. El estaba cansado de oír 
“nbios prodigios”, qnc, a la pos- 
tre, nt, vicnon a ser tnles, sino 
simples nimios majaderos. A Un- 
to dar, logr6 Mmmcl Antonio Ca- 
*re50 que el gran pianista la oye- 
ra. Cuando Tcrcsa Cncreño hubo 
tcrminado de tocar, Gattschallc, 
conmovido, la abrazó y posando un 
beso en Ia frcntc sin mancilla, ex- 
elamú: -“iBrn”o! Este no es un 
“niiio prodigio”, sino un verdadera 
genio. Me encargar& de su cdu- 
eación musical y será mi mejor 
discípula”. Qucdú consagrada de 
cse mamcnto; su gratitud ful per- 
durable. También adivinó la pia- 
nista en MacDowell aptitudes ex- 
trnordinari&s: contribuyó eficae- 
mate a su formación artística r 
fué can 61 â Europa, donde lo in- 

I.a ci,r~,?r’û emprendida por Tc,- 
rcsa Carrcña fnC de triunîos. 1’:~ 
Ikrís Rossini Ic dió una carta do 
recomendación para cl compositor 
hrditi. Gounod, Gricg, Brahms y 
0t.m~; músico:: famorosos tuvieron 
para ella cálidas frnscs do elogia; 
ios erítie”s f,~arrccaas la cnmpara- 
ron con Mozart y con Listz. Be- 
solvió entonces irse a Alemania, 
donde alcanzó sus mayores éxitos 
y IU cmrsolidaciúa de su prestigio 
universal; treinta alíos pcrmanc- 
eió allí ‘consagrada por completo B 
la cnscña,,Ya y a su n”mel?osas 
giras de arte; sc hizo tan popular, 
que la llamaban cariñosamente “la 
mamá dc Berlín”. Y cuenta que 
tuvo que enfrentárseles a Camila 
Plcycl, y lo que ci>a más grilv.? to- 
davía, â Clara Schumann, viuda 
del egregio campositor y el pianis~ 
ta más célebre dc Europa. DC 
Iropósita escogió la intérprete VC- 
nezolana los “Estudios Sinfónicos” 
di! Schumann para su estreno en 
Berlín, con 10 cual dejó u Clara 
mguepa: la ovación que le hicie- 
ron llegú hasta cl delirio. 

I 

. 

Viene aquí de molde mm anéc- 
dota intcrcsantc. Brahms y d’Al- 
bcrt eran muy amigos. El prime- 
10 SC mostraba rchacio n creer en 
la compcteneia dc las pianistas. 
Ana vez fueron B visitarla dAl- 
bcrt y SI, cs~,osa Tcrcsa Carr&% 
a quien Ie exigieron que tocase 
una pieza en cl piano. Accedió con 
gusto y cuando terminó, d’Albsrt 
,~rcguntó a Brahms: -“i.Qué di- 
ces tú ahora?“. Y cl gran com,1”- 
sitor no lc quedó m&s rcmcdic qu1? 
contestar: -‘<Pero cs que tu m11- 
jer nq cs unn pianista, sil10 “U11” 
pianista”. En otra oportunidad 
d’Albert inqniriú de Brahms ~01 
qué no SC casaba y éste le dijo: 
-<‘Lo haré cuando consiga una 
mujer como la tuya”. 

. 

L 

El autor favorito de Tcrcsn Ca- 
rrcfio era Beethoven. I7,n cierta 
ocasión lo manifestú n un pcriodis- 
ta, después do un concierto dado 
en Bruselas: -“Eecthoven satisfa- 
cc a la vez el espíritu y el corazón”. 
Tambi6n dijo en otra oportunidad: 
--“Para mí es una empresa muy 
scria tocar ia música de Beethoven. 
Cada vez que la toco Ic pido a 
Dios, cn cada nota, que me guie 
en la interpretación que él espera- 

tradujo en los círculos musicales ha so les diera a sus composicio- 
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? 
i’ 

I ver a la Patria amada; es un mar- 
tirio constante para mí esta ausen- 
cia que se prolonga en demasía”. 
plegó a Caracas el 15 de octubre 
de 1885; imponente fué cl desfile 
dc más de dos mil personas que 
fueron a recibirla; una banda mi- 
litar le di6 cl saludo de bienveni- 
da, y cntr” vítores y flora hizo 
su cntráda en la ciudad que meció 
su cuna. 

nes.. .” Y, e ectlvamente, Beetho- 9, dirigidos más a la belleza que al 
ven ora el solo maestro que no in- arto”; mas otros les advirtieron 
tcrpretaba a su muy personal ma- que “el arte y la belleza son inse- 
nera, por ser como es sabido, el parables”. 
mas inalterable de los composito- 
ES. No puede ~‘~vocârse â duda. que, 

Profunda admiradora de Grieg, por Icy de atavismo, Teresa Carrc- 
el Chopin del Norte, la pianista ño heredó de su abuelo don Cayc- 
venezolana tocó admirablcmcntc su tano cl talento musical y de su tío 

gran concicrt” para pian”. nfu- abnclo don Simón el carácter atra- 

chos fueron a felicitarla y llegó biliario y levantisco; de modo que 

entre cllos un ssilor dc baja csta- cuando tenía una contrariedad o 

tura y de agilidad extremada, el le desagradaba una persona, csca- 

cual maniîestólc: wíbase frecucntcmcnte de sus la- 

-Ese pasaje que usted ha inter- bios “sta frase como un estribillo: 

pretado a su manera, es como pre- -Ya FOY uno Carreño. La madre 

cisnmentc debe tocars”. suya no consiguió quitarle la pési- 

-iY qui6n es usted?-inquirió ma costumbre d:, remangarse las 

Clh mangas para ponerse a tocar el 

--Soy Crieg. Eward Gris&, y pimo y tal vez cuando tenía un 

vengo n dceirle que no sabia que altercado con allsuno de sus espv 

mi concicrt” era tan hermoso, hae- SOS< 

ta que lo h” oído intcrprctado por 1,a vida conyugal de Teresa Ca- 

sus maravillosas manos. rrcño fué un tanto borrascosa y 

Ni se limitó nuestra artista N no pu~ede proponerse por modelo 

ser simple intérprete, sino que fn6 dc virtudes. Cambiaba de mari- 

también compositora. Escribió cl 
IIivt?ro (c Rolivcw, con latra dc Fc- 
lipe Tejera, para que fucsc estre- 
nado cn cl primer centenario del 
nacimiento del Libertador (18X3), 
cl vals Mi Twosita y algunas otras 
pieens. 

En 1886 atuvo Teresa Carreño 
por! idtima vez en Carx6ls. Se la 
recibió con unn frialdad inconce- 
bible. Incurrió cn el cr~‘“r de me- 
tome a empresnria y trajo un” 
Compañía dc Opera que resultó un 
fracaso. Durante una reprcscnta- 
ción liovicron los tomates a porfía 
y un desalmado lanzóla una piedra 
3. la cara, que de dar en el blanco, 
hubicsc concluido de una XI: para 
siempre la gloriosa cxistencis de 
la artista. 

Murió Teresa Carreño en Nueva 

Gozó înma Teresa Carreño de 
mn,jcr hermosa y arrogante, por la 
rectitud del cuorp”, la altivez so- 
ñoril dc la cabeza y el brillo fas- 
cinador de los ojos: su figura pro- 
wmsa Ilonaba todo cl proscenio. 
“La Walkiria del piano”, dieron en 
llamarla. Schumann Heinke cali- 
ficóla dc “Reina del teclado por la 
gracia de Dios”. Tocó en Bruselas 
el “Claro de luna”, de Beethoven, 
pocas semanas dcspu& do haborlo 
interpretad” allí el insigne Pablo 
Padcrcwski, hahiendo sido ella 
más anlaudida auo cl nolaco. Los 

dos como dc trajes. Uno de ellos York, a los setenta y cuatro añoS 
SC llamaba Eugen d’Albert, pia- de edad, el 14 de junio de 1.917. 
nista y compositor, nacido cn Glas- Prosidicron los funerales Padc- 
gow (Escocia), hijo dc familia rewsky, Walter Darmrosh, Albert 
francesa naturalizad” alemán. Fui: Spalding, Miseha y otras preclaras 
el más culto y talentos” de los que figuras del arte musical. Confor- 
partieron con clla cl tálamo nup- mc a los deseos manifestados por 
cid. Llevó al matrimonio con Tc- ella, sus 1rucs”s incincráronse y 
resa tres hijos de uno anterior, y Incg” sc trasladaron a Caracas, 
D su ve% &ta Ilev6 también otros donde sc conscrvân en 6nfora de 
tantos hijos. Tuvieron sucesión, y bronce, con una inscripción en ln- 
como cs frocucnto cn tala casos, tín que, traducida, roza dc este 
los chicos pelaban entre sí. En- modo: 
tonccs d’Albert decía a su csposu: Aqui descmsan, con rz oulto do- 
-“Mira que tus hijos y los míos bido u su momo& insigne, las w- 
~e andan peleando con nuestros hi- ncrables conizas do Zn cnwqz~&z 
jo,“. Temso Cwreño, a quian el docfo 

Fuera do este matrimonio, que Apolo ilustró 0% laa wten musica- 
fué el tercero de la serie, Teresa lea. 
Carroño casó a los veintiún años Marta Milinowski, discípula de 
con Emi Souret, y a los vcinti- Teresa Carreño, escribió la mejor 
cuatro con Giavanni Taglapietra. biografía suya que se conoce y que, 

Con antelación había manifesta- nor des:rracia. no ha sido vertida 

.,-., 



Picc?rismo y 

Delincuencia Política 
La dclincocncia políticn, en su loco pillo y cspceulador. Dígnalo, POR 

estado latente, os un fonómcno co- si no, los “Salvaeionistas” del país, 
lectivo, rcflcjo de la moralidad dc que se descocan en estos momentos JULIO R. BARCOS 
las costumbres. por prostidigitarse mutuamonte los 

So ha hecho frase rosobada aque- laurclcs y los beneficios dc la Bc- nen alma de empleado público y no 
Ilo de que si so castiiSaran a todos volución. puodcn transmitkle a sus discípu- 
los ladronos públicos, las c~rcoleo Si el ideal dc la Patria no tuvic- IOS sino ol ido:,, del empleado pú- 
seri*n poeas para contenerlos. EC por signo aritm6tico el presu- blic,o, d6ndole a nuestra primera, 

No son imputables -en su tota- puesto, nada habría que temer de scgundn y tercera enseñanza por 
lidad nl menos- a. los partidos si- estos caballeros andantes del pa- alma nmtcr, el parasitismo. 
no a la semi-bnrbaric de nuestra triotismo. Y, iuc@x nos admiramos de que 
culturs política, la prédica de cier- Ramón Y Caja1 Pinta con su in- nuest~:o pwblo sca un pueblo de 
tos vicios consuetudinarios, y hábi- apañairle hncn humor la idiosin- mendigos; de que los pedigüeños 
tos de rapiña, do fraude y do vio- crxsia de los niotos del Cid, en formon colas interminables cn la 
lcncia con que todavía los “persa- Csta forma OWrEntC: casa de gobierno; y que el clecto- 
najcs” do la raza se disputan el “Nada más f&eil que diferenciar ralisnlo especule con la ropnrtija 
privilegio de mandar. cn el orden politieo un inglés de de puestos; y que el servilismo y 

rpal yw, ymdo a la raie psicoló- 1111 español. RI primero cree que su la adulonería encumbron tiranos; y 
gica de estos defectos de confor- primordial deber es mantener el que cada comité sea una gavilla y 
mación psíquica, nos encontramos Estado; IGntraS VIO CI SeX’undo cada partido una horda que nl co- 
co” la hejyncia de 1~ madre patria. CTW que el Estado debe IKLntUIW- par cl poder se rcpsrten los bienes 
Sobre todo si miramos hacia la Es- lo a 61”. dc la nación como botín do guerra, 
pañia del siglo de 01’0 en la que flo- Corno corolario z, esto modo do cohonestando cl saqueo con la so- 
recia a la paz de las artes y las SC,‘, cl mismo don Rani>n nos va liùaridad wrtidaria cuando no con 
ciencias, la mendicidad, cl picaris- a do& on qué consisto nuestro P I sefiuclo do las reparaciones his- 
mo, cl militarismo y~‘la teocracia. “idealismo” dc raza. t6rieas. 

Ningún país do Europa tenía “RI idcnl español de todas las De lo que podríamos admirarnos 
tantos poetas, hidalgos, mendigos, cataduras -dice- es jubilwse tras es do que todavía quede gente dis- 
soldados y pícaros, como las eiuda- breves xfios de trabajo, y si es po- pucst,:~ a vivir de su trabajo. 
des españolas. Y de esta olla po- siblc, antes de trabajar”. Poro cn xalidad oso he sucedi- 
dkla do clases parasitarias (“idea- ~acrcmos on la modestia dc nc. do dcsdc que existe el Estado, cn 
liqtas” al uso de la época), de las gar la bolla heroncia do talos atri- iodas pa&s. Ic1 maquiavelismo CS 
que enfilaron rumbo a América co- Lutos? mucho mhs antiguo quo Maquiavc- 
310 muestrario, qué otra moral Y para cultivar amorosamente lo en el mundo. 
pktiea que no fuera la del pica- esta. alma burocrática con que na- 
rismo, (o “vivcaa” eriolla) y Ia del con ya nuestros hijos, ol Estado El Po~itico no es un filósofo: 
ma>tinfierrismo, o coraje gaucho, costes escuelas, colegios y univer- eS 1111 psicúlago 
para comerlo las asaduras al próji- sidedes que tionon por misión pre- 
mo, podía florecer en estas tierras pwur~os cn masn para el cmpko F:1 político de garra con visión 
do rxomisión? público. Nada dc cduoación utilitn- de futuro que pide patria Par& ha- 

“Hasta Don Quijote -dice Al- ria (para el trabajo qoe hace amo r:er patria, os, para describirlo por 
hwdi- al emigrar a AmCrica, sien- de sí mismo nl individuo) gritan comparación a los demás tipos co- 
do siempre el mismo loco, se hace Ios peda&yogos “idealistas” que tie- munes de la sociedad, lo contrario 

f 
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del dómine magister, del moralista, debe trabajar, desde que no es Po- la dignidad Y cl Prestigio de su 
deI burgués, del dialéeticc, del Pe- sible mandarse fabricar otra clase pueblo. Cnandc digo Maestro nO 
rcradcr de ccmit& c do plaza Públi- de hombres a la medida de sus de- quiero decir Pedagogo repetidor de 
ca, sin excluir ese mundo de es- seos. lecciones bien c mal aprendidas, 
cribas, levitas y fariseos del teni Acsso en su fuero interno odia sino un gran profesor de energía 
plo Patriotero, que ~âs@scr~n 1~ al pueblo por 10 que es, pero lo Y de intrepidez cívica, dispuesto a 
conciencias ajenas con un rigor Y nmn. por 10 que pudiera ser y Por luchar B brazo partido, si es menes- 
mnlignidad tan grandes eorno la lc cpw 61 quiere que sea, no em- tcr, con las fuerzas regresivas de 
bencvclencia con que se jWWn a si briagindosc con el licor barato de la barbarie, con riesgo de su liber- 
mismos. 13 utopía, sino arrcmangändose pa- tad, su hacienda, su honor y su 

Bien hacen las ~EWIS po~ularos va empujarlo hacia. la realizacibn vida. 
nl olfatearlo, en confiarlo sus des- dc su gran destino. El gran hombro de Estado -so- 
tinos y dejarse conducir por él CO- gún la sabia y sencilla definición 
MO un ejército de voluntarios que EI gran político es el hortelano spengleriana- cs el hortelano de 
confía absolutamente en su gene- de u,, pueblo un pueblo. Vale decir, un cultiva- 
ral. dar de las energías espirituales, un 

Conocer x fondo Ia cspirituali- pctcnciador de las fuorzas creado- 
El Pcliticc nato, Por rica que sea dad dc su pueblo, no quiere decir, ras, un creador, él mismo, de cul- 

su cultura, no es un filóscfc: es ccmc vulgarmente lo entiende el tura social; en una palabra, un ci- 
un psicólogo. No sabe “psicologtas” pclitienstrc bribbn y superfi&l, viliaador. 
ccnlc aqu6l; pero ccllcce la Psicc- ccncccï tnn sólo sus explotables Este ccnecptc do1 político de al- 
logia viva y diferenciada de SUS se- prejuicios y bajas pasiones, sinc to bordo, le viene â la medida a 
mcjantcs porque SU laboratorio CS también el germen de divinidad un Lincoln y un Sarmiento cn el 
la sociedad entera y su instrumen- creadora que palpita cn 01 fcndc Norte y Sur de Am&ica; un Glad- 
tc la cbservnción directa de la na- de su alma. stone, un Lenín, un Gandhi, un 
turaleza humana. Mustafá-Komal, un Masaryk, en 

Allí dcndo la psicología didáeti- El grosero mercader disfrazado Oriente y Occidente. 
ca de gabinete hace CClllphWk3S dc pcliticc que subordina al des- Es evidente que al mencionar es- 
series do “tcst” Para diagnosticar enfreno de sus apetitcs, de 81~s mi- tas cumbres do la política, nues- 
aptitodcs y cualidades psíquicas scrables intereses transitorios *cs tros políticos al uso, que no se 
del individuo, él distingue a pri- grandes y Perdurables intereses de atreve” a aceptar las ideas sino 
mero vista los caracteres indivi- la nación, nc cuenta ecn el juez cuando están en estidc de putre- 
duales Y revela en SU conducta Pa- inexorable de la ccncicncia pública facción y nuestros seudo ostadis- 
ra con los demas un conocimiento que tardo c temprano ha do ejeeu- tas alimcntadcs de las momias del 
íntimo de los hombros. tarlo con su fallo inapelable. Pc- derecho IWIGUI~, resultan pigmeos 

El político ve con sus ojos de lítiïcs do esta ealaña, no sólo son de una desesperante insignifican- 
Zahorí, a través de la obsecuencia, los verdaderos “enemigos del pue. ua. 
la altivez, la adulonería, la dupli- blo", Sin0 tambión los más villanos Pero la ausencia de grandes po- 
cidad de quienes se le aproximan traidores de la fuerza partidaria líticcs en Pucblcs de cultura de- 
enmascarando ccn finas c torpes que invocan. Tipos de mentalidad mocrática ccmc el nuestrc, bien 
maneras sus interesados, inccnfe- subalterna más baja que el nivel Puede SUPlirse Per Unn gran Pclí- 
sables propósitos, sin que escapen del hombre común, no tardan en tiea social y económica que liqui- 
u SU mirada las veta8 de nobleza, ser arrnsadcs por una ola do im- de el r&imcn feudal sobre la Prc- 
sinceridad e idealismo en potencia popularidad que los barre del puen- piedad de la tierra Y mej,,c total- 
que existe también en las almas. te de mando, cuando no por la dic- mente las condiciones de vida de 

Pcscc el disimulo del buen juga- tndura de la blusa c de la espada, los pueblos para que dejemos de 
dcr, revelando pleno dominio de tc- que los convierte un día en alfom- ser un país abarrotado de pobres, 
das las trampas consentidas Per bra de aquéllcs â quienes burlaron Wrc gobernadca Per ricos. Una 
las leyes del juego y lejos de es- c escarnecieron. gran política sería, además, vivero 
candalizarse c decepcionarse ante un gran político nc es un arre- de grandes estadistas. 
las miserias morales que ecntem- bañndor de pueblos sino un Maes- Pnoblo revolucionario con diri- 
pia, comprende lo &surdc dc que- tro del civismo y un educador del WntCs RtaI’datarics CS nn ccntl:a- 
jarsc del material humano ccn que sobornno. Trae por misión elevar :;entidc histórico. 

La concisión FS una de las virtudes más dignas de elogio en un ESCri- 

tor, juntamente con In claridad. PW lo general, los que adoleecm clel de- 

fecto de sev difusos son los que nunca poseerún la cualidad de ser conci- 
sos. Ellos wwplean diez palabras para expresar lo que otros s<jlo necesitan 

l dos. 
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De ‘VOTRE BEAUTE” 

Todas las vitaminas, todas las salos mi- 
nerales del mundo, son incapaces de darle 
una vida más sana, más alegro y más larga 
si no conoce y practica a fondo el arte de des- 
cansar. Una alimentación equilibrada, cuida- 
dosamente estudiada, permitirá lograr gra- 
dualmente un nivel de ,salud moral y nerviosa 
tal que usted podrá vivir fácilmente los alti- 
bajos de la existencia. Sin embargo, usted 
puede dominar el arte de no desgastar más 
su energía si aprende a descansar. 

madera sóiida, ancha dc cincuenta centíme- 
tros más 0 menos y cuyo largo sea superior 
al tuma,fio de su cuerpo. Si ,es posible, hagan 
instalar esta tabla en un lugar donde pueda 
permanecer. La extremidad elevada no de- 
be estar a mús de 30 o 35 centímetros del sue- 
lo. En esa posición inclinadn, la columna ver- 
tebral se estira y la espalda SC endereza auto- 
máticamente. Los músculos que ordinaria- 
mente están más 0 menos en tensión lo mis- 
mo en una ac!itud indolente que sentada, se 

Aconséjese usted mismo, en alta voz, el 
descanr,o. Repita este consejo varias veces y 
escuche sus propias palabras. Una orden im- 
perativa no haría más que aumentar su ten- 
sión interior. Tenga solamente el deseo do 
relajarse absolutamente. Entonces sentirá sus 
músculos aflojarse como los de un adolescen- 
te que duerme. Mientras usted es joven, se 
afloja instintivamente: es por esta razón que 
los jóvenes pueden pasar toda una noche bai- 
lando sin sentir cansancio. Htista cierta edad 
el hombre está continuamente distendiéndose 
sin que se dé cuenta de ello. Cuando haya 
aprendido a aflojar enteramente su cuerpo, co- 
nocerá el secreto de una juventud casi eterna. 
Existen varios métodos de relajación y todos 
valen la pena de ser estudiados. 

aflojan completamonte. Los pies y las piernas, 
libertados de su peso habitual y de los efec- 
tos de la gravedad, tienen la posibilidad de 
deshacerse de los coágulos que han podido 
acumularse en las venas o los tejidos y redu- 
cir así los riesgos de hinchazón en los miem- 
bros o vasos sanguíneos fatigados. 

Esa posición inclinada aporta también un 
alivio sensible a los músculos abdominales 
(que empiezan tal vez a debilitarse CI fuerza 
de llevar sin cesar un peso considerable) y 
permite a la sangre fluir más libremente has- 
ta los músculos del mentón, de la garganta, 
de las mèjillas, asegurando así su firmeza. 
La iez, los cabellos, cl cuero cabelludo, se be- 
neficia también con este aumento de circula- 
ción, así como el cerebro, que podrá clarifi- 
carse y descansar. 

El método más sencillo y al mismo tiem- Adopte esta posición inclinada durante 
po el más eficaz para lograr el relajamiento quince minutos, dos veces al día. POCO im- 
perfecto del cuerpo, es la tabla de descanso, paria el momento: al despertar, al acostarse, 
inclinada de manera que la cabeza quede o (es 81 momento más indicado> cuando US- 
más baja que los pies. Para practicar este tod regrese a la casa, fatigado por un día de 
método, las personas de tamaño mediano pue- trabajo. Claro está que necesita mucho tiem- 
don esiirarse en una tabla de planchar ordina- po para aprender a relajarse completamenie. 
ria, una de las extremidades descansando en El descanso es un verdadero arte. Poro es 
el suelo, mientras la otra está apoyada en una también la juventud, su juventud. Y le que- 
silla baja o un taburete. Pero la mayor par- da seguramente, tiempo para aprender esie CI*- 
io de esias tablas son demasiado cortas para te, lo tiene seguramente. Recuerde que es 
ser utilizadas así. Más vale procurarse una más temprano de lo que usted cree. 

000 



4 
11 
18 
2s 

9087 
7.13’1 
6338 
3377 

22 
29 

,682 
1683 

8824 
7616 

1684 
1685 

0352 
ODSI 



4 

THE STAR & ERAIiD Co. 
(LA ESTRELLA DE PANA%LA) 

TIPOGRA‘FIA 

LI'fOGRArIA 

' FOTOGRABADO, 

RELiEVE 

E~NCUADERNAClqN 

PAPELEkIA 

ELMEJOREQUIPO 
Y EL MAS MODERNO DE HISPANO-AMEiICA 

PANAMA, R. DE P. 

TeMfono 696, Apartado 1859 

NUMFRO 8 CALLE DEMETRIO H. l3vI; . No. 8 



rc . 

Lluei/e en LI Comdrcd Peydida 


	Portada
	Índice
	La Copa
	Nota Editorial
	Julio: Mes Símbolo para la Libertad
	El País Asilante Tiene la Ultima Palabra
	Beethoven, El Rebelde Solitario
	Aprendido a Llevar mi Cruz
	Democracia
	Hojeando Papeles Viejos
	Santa Juana
	Cuadernos de Apuntes
	La Diabetes Va en Aumento
	La Nación Panameña, Obra de España
	Flechas
	Vida Anécdota de Teresa Carreño
	El Reposo

	v1: 
	v2: 


